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El cielo se desvanece, cae a pedazos, los pilares que lo mantenían
en pie brillando en lo alto se empiezan a destruir entre sí.

El infierno reúne refuerzas con almas negras que llegan cada día y
cada instante se tornan aún más oscuras, desborda maldad, ira,
soledad, terror, rencor…

El cielo envejece, cada día un alma se empieza a tornar gris y es
seducida por el calor que ofrece el infierno, sus alas caen, empieza
a cambiar su sensación dulce, tibia, y cariñosa por un sentimiento
amargo, frio y crudo.

El infierno cada vez parece más pequeño por el incontable número
de rezagados que deambulan en busca de saciar su sed, aquellos
ángeles retraídos y consumidos por el averno y sus falacias se
percatan de su error y empiezan a rogar por perdón de dios, pero
ignoran que dios ha muerto.

El cielo casi sucumbe, agoniza, se ahoga en su propio sentimiento
de arrepentimiento, algo que jamás había sentido, solloza en
silencio pensando en todo aquello que hizo mal.

La balanza de la existencia está en peligro de desarmarse, poco a
poco empieza a recargarse hacia el lado de las sombras y sus
tornillos de cordura y compasión saltan hacia un vacío
incontenible alejándose cada vez más en la nada.

La vida misma se empieza a descontrolar, y se vuelve inestable,
inevitablemente se desgarra perdiéndose en el olvido del todo, o
talvez, de la nada.
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